LIBRARY  OF  PRINCETON 


OEC  - 2 2004 


THEOLOGICAL  SEMINARY 


PER  BX4881 . 5 . U7  U55 


Un  i sn  va  1 dense . 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2016 


https://archive.org/details/launionvaldense5521unse 


. '•  /■' 


- r" 


t 


•>  r~ 

■/  •-  • 'r  ■ 


PORTE  PAGADO 


i m 


Año  V 


Marzo  de  ¡907. 


Núm.  52 


r 


LA  UNIO 


LOENSE 


V'.  A. 


•vi  f 


n 


O 


PERIODICO  PARA  LAS  FAMIL 


,1 ?a  y 

* °P  6 


;dPe?vrr8 
P ?9  r /0Y 


jSSñ  OF  príwc^J; 
16ÍAR  15  39E 


^logical  se^ 


DIRECCIÓN  Y ADMINISTRACIÓN: 


COljONIA  VALDENSE 


/.'  39  r "°Q 

vlM 

"'W  koí  ^U 


(URUGUAY) 


^ &$*"■ 


• - r, i 


..  - • — ' -i  i 

..  1 r 


. - 

::^f: .y-  'M 


: I 


M' 


ímpbenta  “El  Siglo  Ilustrado  , de  Marino  y C'al- 
21)  — Calle  18  de  Julio  — 23 

1 007 


r:  '' 

v v>* 

. ■ 


XV  ir 


Precios  de  suscripción  anual,  adelantada 


Europa,  etc.  

República  Oriental  del  Uruguay 
República  Argentina  . 


$ 1 00 
» O 80  o/u 
» 2.00  m n 


kité  de  Redacción:  ENRIQUE  PONS,  LUIS  JOURDAN  j B.  A.  PONS 


Agentes  de  “La  Unión  Valdense’ 


Ricardo  VviUon,  i¿a  Paz 
Juan  P L nnet,  CcSmopolita  ' 
Juan  Reí^  r>c,  Rosario 
Pablo  Srd  ón,  Ártiileros 

B.  A.  P irariras 

Manuel  Daim . Artilleros 
Ignacio  M.  Díaz,  Riachuelo 
Celedonio  Ni"  .Silva,  Vic- 
toria si — Mocie  video 


(Uruguay)  Juan  Ramcau  (hijo),  Conchillas 

Ernesto  R.lett,  Lavalle  (Uruguay) 

Abel  Félix,  Dolores  ^ 

Enrique  Beux,  Belgrano  (Sta.  FejR.  A 
i Santiago  Salvageot,  Alejandra  » » 

Santiago  Guigou,  Rosado  Tala  (E.  Ríos) 
Alejo  Griot,  C.  Iris 

I Juan  P.  Geymonaí.  (Gatrild,  R.  A.) 

¡ G.  G.  Jourdan,  Torrepellice  (Italia, 


LIBROS 

3 tomos  «El  Estandarte  Evangélico»,  encuadernados,  años  1894, 


189G,  1898,  cada  tomo • $ 1.20 

«La  Impureza»,  s^  J~  Hioíón  . A 0.40 

«La  Pureza  Ju'7  » 0.10 

1 tomo,  «La  nm  encía  de  curar»,  por  Kuhne.  . . ...  > - 1.80 

«I  Valdesi  in  Ame  ¿a»,  por  N.  Tourn,  prof.  . . . ....  » 0:40 


Año  V 


MARZO  DE  1907 


Núme;  o 52 


u 


VALDENS 


NO  DEJARÉ  LA  HEREDAD  DE  MIS  PADRES 
l.°  Reyes  21:  3 


PROCURAD  LO  BUENO  DELANTE  DE  TODOS  LOS  HOMBRES 

Rm.  12:  17 


PERrÓDICO  MENSUAL  PARA  LAS  FAMILIAS 


SUMARIO 


Duia  es  esta  palabra:  ¿quián  podrá  oiría? — Prepárate  para 
el  viaje. — Mis  resoluciones.— Notas  del  raes.— Corresponden- 
cia.—Noticias  locales.— Liceo  de  Colonia  Valdense.  -Nwn- 
logía.-  Noticias  varias.  — Los  fi  ai  les  en  España.- El  viejo 
marinero. — Estado  civil.- -Precios  de  los  cereales. 


Dura  es  esta  palabra:  ¿quién  podrá  oirla? 


Evangelio  de  S.  Juan,  VI.  60. 

Cuando  se  acusa  á un  hombre,  es 
necesario  colegir  pruebas  que  justi- 
fiquen las  afirmaciones  que  se  hacen. 
De  no  ser  así,  se  incurre  en  un  vicio 
no  tan  raro,  aunque  aborrecible  en  su- 
mo grado:  en  el  vicio  llamado  «ca- 
lumnia». El  modo  de  proceder  hacia 
una  palabra,  hacia  un  sistema  religio- 
so y filosófico,  no  debe  ser  distinto. 

Cuando  se  haga  así,  me  parece  fá- 
cil demostrar  cuán  equivocada  es  la 
declai ación  con  la  cual  encabezamos 
estas  líneas. 

La  palabra  que  como  heraldo  in- 
cansable, lleva  doquiera  penetra,  los 
intensos  deseos  de  paz,  de  amor,  de 
tolerancia,  de  humanidad,  no  debe  ser 
tan  dura  como  se  afirma. 

Paia  evidenciarlo,  es  suficiente  re- 
coi  demos,  que  donde  ha  penetrado, 
surgieion  y se  desarrollaron  numero- 
sas obras  de  beneficencia,  indicio  de 
amor  hacia  los  débiles,’  hospitales, 
prueba  clara  de  simpatía  hacia  aque- 
llos que  sufren;  casas  para  los  conta- 
giosos, huérfanostrofios,  traduciéndo- 
se así  en  piactica  las  declaraciones 
del  Señor:  «de  cierto  os  digo  que  cuan- 
do lo  hicisteis  á uno  de  estos  mis  her- 


manos pequeñitos,  á mí  lo  hicisteis»: 
asilos  para  los  ancianos  que  no  debe- 
mos reprender  con  dureza,  sino  exhor- 
tarles pomo  á padres,  y darles  los 
mismos  cuidados,  obedeciéndoles. 

Ella,  por  lo  demás,  en  cada  página 
pregona  en  favor  de  aquel  senú.  len- 
to que  todo  lo  santifica,  el  ame..  Amor 
hacia  los  padres,  los  hermanos,  los  des- 
conocidos, como  claramente  se. des- 
prende de  la  parábola  del  bupg  cima- 
ritano,  y basta  para  los  enemigos.  No 
hay  un  libro  en  el  cual  las.jgalabras 
caridad  y amor  se  repitan  4 . menu- 

do y con  un  significado  undelevadoy 
grande.  ' ^ ^ 

Si  el  señor  Danaut,  Je  Ginebra,  en 
1859,  seguía  voiamc*^..  como 
médico,  los  ejércitos  de  Italia  y Fran- 
cia, en  las  célebres  campaba-  de  Lom- 
bardía,  prestando  sus  auxilios  profe- 
sionales á los  muchos  heridos:  si  más 
tarde  publicaba  el  resultado  de  sus 
observaciones  abogando  en  L forma- 
ción de  una  asociación  que  so  llamó 
«Cruz  Roja,  es  porque  en  el  fondo  dé 
aquel  noble  corazón  resonab  fuerte- 
mente el  eco  de  la  palabra  de  Dios. 

Si  actualmente  los  congresos  para 
la  paz  se  van  generalizando,  ¿no  será 
como  para  preparar  el  porvenir  vati- 
cinado por  el  Profeta  en  estas  pala- 
bras: «y  volverán  sus  espadas  en  aza- 
dones, y sus  lanzas  en  hoces;  no  alza- 
rá espada  nación  contra  nación,  ni  se 
ensayarán  más  para  la  guerra. 

No  hay  necesidad  de  seguir  citando 
hechos  ó pasos  que  lo  declaren.  Resul- 
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ta  por  lo  dicho,  que  la  palabra  de 
Dios  no  es  dura  para  los  hombres  de 
corazón  recto  y generoso,  de  aspira- 
ciones nobles;  es,  al  contrario,  palabra 
de  amor  que  santifica  y transforma 
al  hombre  y con  él  la  familia  y la  so- 
ciedad. 

A la  verdad  que  hay  razón  para 
quedarse  sorprendidos  al  encontrarse 
personas  que  afirman  que  es  pa- 
labra dura;  que  no  tiene  ninguna  in- 
fluencia sobre  los  hombres,  ó que  es 
un  tropiezo  que  detiene  al  hombre  en 
su  marcha,  — ó cuando  se  encuentran 
aún  mismo  entre  nosotros  personas 
(pie  le  tienen  tan  poco  cariño;  perso- 
nas que  tienen  tiempo  para  asistir  á 
todas  las  carreras  de  la  sección  y ti 
algunas  otras  más;  que  pueden  que- 
darse tirando  la  pelota  toda  una  tarde; 
ó hacer  una  serie  larga  de  partidas  al 
billar,  y que  sin  embargo  no  tienen 
tiempo  para  oir  una  palabra  que  po- 
dría hacerles  algún  bien. 

Mas  si  le  quitáis  á los  hombres 
aquella  palabra  que  resplandece  aún 
cuando  ellos  se  opongan  ti  su  brillo, 
no  les  viene  ti  faltar  solamente  un 
monumento  admirable  de  literatura  y 
de  sabiduría  humana,  sino  la  base  so- 
bre la  cual  descansa  la  sociedad  en 
su  organización  actual. — No  solamen- 
te eso,  sino  que  los  tentáculos  de  la 
corrupción  é inmoralidad  en  breve 
penetrarían  doquiera,  manchando  la 
pureza  de  las  costumbres  y de  la  vida. 

Una  palabra  (pie  ejerce  tanta  in- 
fluencia, no  es  dura,  es  más  bien  la 
potencia  de  Dios  en  salvación  de  los 
que  creen. 

Prepárate  para  el  Viaje 

En  un  club  se  hablaba  de  la  muer- 
te instantánea  de  un  común  amigo, 
cuando  una  de  las  personas  presentes 


hizo  notar  la  importancia  de  familia- 
rizarse con  tiempo  con  la  idea  de  la 
muerte  v eternidad,  para  poner  en  or- 
den las  cosas  nuestras. 

Por  cierto  que  nada  mejor  se  pue- 
de desear,  notó  alguien,  que  un  fin  di- 
choso, una  muerte  tranquila;  pude  ex- 
perimentar como  son  numerosas  las 
bendiciones  que  se  desprenden  del  le- 
cho de  muerte  de  un  verdadero  cris- 
tiano, y la  impresión  duradera  que 
queda  para  aquellos  que  estuvieron 
presentes  á un  espectáculo  de  aquella 
clase. 

— Pero  yo  no  comprendo,  agregó 
otro  de  los  presentes,  cómo  podéis  ha- 
blar tan  tranquilamente  de  lo  que  se 
relaciona  con  el  porvenir. 

Yo  me  limito  á examinar  las  casas 
actuales;  y no  quiero  preocupar  mi  vi- 
da con  aquellas  ideas  tan  sombrías. 

— Usted  hizo  un  viaje  largo,  contes- 
tó un  nuevo  interlocutor,  usted  se  fue  á 
América  hace  algunos  años.  Puedo 
preguntarle  si  la  lengua,  las  costum- 
bres y las  condiciones  de  aquellos  paí- 
ses eran  del  todo  desconocidas,  y si  no 
sabía  nada  de  las  condiciones  del  viaje 
que  emprendía. 

— Por  el  contrario,  contestó  el  via- 
jero, yo  había  estudiado  la  lengua;  me 
había  enterado  de  todo  lo  que  podía 
interesar  mi  viaje  y facilitar  mi  esta- 
día en  aquel  país. 

— Entonces,  ¿por  qué  no  nos  prepa- 
raríamos cuando  se  trata  de  un  viaje 
que  nos  conduce  á la  eternidad?  Co- 
nocéis el  libro  (pie  enseña  el  camino. 
El  estudio  de  aquel  libro  y de  las  con- 
diciones de  aquel  viaje,  no  son  para 
nada  desconsoladoras,  por  el  contrario 
producen  verdadero  gozo. 

Es  necesario,  lector,  que  tú  te  pre- 
pares para  tu  último  viaje.  Nadie  pue- 
de conocer  los  años  ó los  días  que  le 
quedan  para  vivir.  La  duración  de  una 
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generación  humana  es  de  treinta  y 
tres  años.  Una  cuarta  parte  de  los  re- 
cién nacidos  mueren  antes  del  7.°  año, 
la  mitad  antes  de  los  diez  y siete  años. 
Sobre  100  personas  solamente  6 lle- 
gan á 60  años.  Sobre  500  una  sola- 
mente  llega  á los  SO  años.  Mueren  60 
personas  por  minuto  sobre  la  tierra. 
El  padre  del  gran  historiador  inglés, 
Tomás  Carlyle,  que  era  un  pobre  al- 
bañil escosés,  terminaba  cada  noche  su 
oración  con  estas  palabras:  «Señor: pre- 
páranos para  estas  tres  cosas:  para  la 
muerte,  para  el  juicio  universal,  para 
la  eternidad». 

La  Muerte  no  se  hace  siempre 
anunciar:  llega  á menudo  de  un  mo- 
do repentino;  es  por  eso  que  debemos 
prepararnos  para  el  último  viaje. 

E.  F. 


MIS  RESOLUCIONES 

I — ANTES  DEL  CULTO 

1. °  Antes  de  salir  para  el  culto, ora- 
ré fervientemente  para  que  el  Señor 
nos  acuerde  una  gran  efusión  de  su 
Espíritu. 

2. "  Me  esforzaré  en  conducir  con- 
migo á algún  nuevo  oidor,  escogido 
entre  mis  vecinos,  entre  mis  amigos, 
entre  mis  clientes. 

3. °  No  me  olvidaré  de  llevar  mi  li- 
bro de  himnos. 

4. °  Saldré  de  casa  bastante  tempra- 
no para  llegar  al  culto  antes  que  suene 
la  hora. 

5. °  Saludaré  afectuosamente  á los 
miembros  de  la  iglesia  que  hallare  por 
el  camino. 

II — DURANTE  EL  CULTO 

l.°  Renunciaré  á toda  conversación 
profana  en  el  local  del  culto. 


2. ’  Evitaré  sentarme  en  los  últimos 
bancos. 

3. °  No  me  consideraré  como  clava- 
do ó incrustado  á la  extremidad  de 
mi  banco. 

4. °  Prestaré  mi  himuario  al  que  es- 
tá á mi  lado. 

5. °  Cantaré  con  todo  el  corazón. 

6. °  No  sólo  escucharé  con  atención 
al  predicador,  sino  que  rogaré  inte- 
riormente por  él  y por  la  reunión. 

III — DESPUÉS  DEL  CULTO 

].°  A la  salida,  renuncio  á toda 
conversación  fútil. 

2. °  Si  he  notado  á un  concurrente 
nuevo,  aprovecharé  la  primera  opor- 
tunidad para  testificarle  mi  benevo- 
lencia. 

3. °  Buscaré  decir  una  palabra  de 
aliento  y de  simpatía  á aquellos  her- 
manos que  sé  que  están  sufriendo  al- 
guna prueba. 

4. °  Me  haré  un  agradable  deber  de 
ir  al  medio  día  á dividir  con  mis  her- 
manos enfermos  las  preciosas  bendi- 
ciones recibidas  por  la  mañana. 

Cristiano. 


NOTAS  DEL  MES 

Asociaciones  de  agricultores. — En 
San  José  se  ha  efectuado  una  reunión 
de  agricultores,  loscualesse  han  com- 
prometido á no  vender  su  cosecha  si 
no  se  les  ofrece  un  precio  razonable, 
que  ellos  determinaron. 

El  hecho  no  están  vulgar  como  pa- 
rece, porque  cuando  los  demás  pro- 
ductores de  cereales  imitaran  el 
ejemplo,  es  evidente  que  los  molineros 
no  podrían  acaparar,  como  lo  hicie- 
ron hace  un  año,  el  trigo  á un  precio 
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ínfimo,  para  luego  vender  harina  á 
razón  de  4.50  y 4.70  la  bolsa. 

Si  los  agricultores  no  se  unen  para 
formar  su  gremio,  serán  continua- 
mente expuestos  á la  explotación  de 
los  molineros,  lo  que  es  perjudicial, 
porque  si  el  productor  tiene  recursos 
los  gasta  en  mejoras,  en  máquinas,  en 
útiles  que  harán  aumentarla  produc- 
ción con  beneficio  para  todos.  Esto 
no  sucede  cuando  de  aquellos  fondos 
se  adueñan  algunos  pocos  individuos. 
Para  que  una  persona  ó una  clase 
pueda  defenderse  de  la  rapacidad  de 
las  demás,  debe  ser  fuerte.  Donde  hay 
división,  no  hay  fuerza. 

Es  por  eso  que  los  zapateros,  los 
camareros,  los  muebleros,  los  tipógra- 
fos, los  herreros,  los  panaderos,  todos 
en  una  palabra  formaron  asociaciones 
de  resistencia  y desde  entonces  ganaron 
sueldos  buenos  trabajando  poco.  — 

Que  los  agricultores  imiten  aquel 
ejemplo  y recibirán  beneficios  si  no 
superiores,  á lo  menos  iguales  á aque- 
llos de  las  demás  clases. 

La  Santa  Sede  y las  potencias. — 
El  Vaticano  mandó  á las  potencias 
europeas  una  nota-protesta  por  cau- 
sa de  la  ley  de  separación  de  la  Igle- 
sia del  Estado  en  Francia,  por  la  ex- 
pulsión de  monseñor  Montagini  y 
el  secuestro  de  las  cartas  de  la  nun- 
ciatura en  París.  Pero  las  potencias 
no  contestaron  siquiera,  ó dieron  con- 
testaciones poco  satisfactorias  para 
el  vicario  de  Cristo.  El  Portugal 
toma  nota  de  la  protesta  pero  sin  ma- 
nifestar sus  ideas.  España  se  declara 
incompetente  para  juzgar  procede- 
res que  no  la  conciernen.  Austria  no 
contesta  especialmente,  y el  empera- 
dor de  Alemania  se  enoja  al  leer  el 
documento  que  le  mandara  la  canci- 
llería del  Papa.  Los  tiempos  cambia- 
ron. La  prosa  airada  de  PíoX  uo  ha 


surtido  ningún  efecto;  las  potencias 
encarpetáronla  protesta, porque  es  in- 
justa y no  eu  armonía  con  las  aspira- 
ciones de  los  tiempos  nuevos. 

Los  Liceos. — Ya  hetnps  hablado 
de  los  Liceos  de  enseñanza  secundaria 
á establecerse  en  las  capitales  de  cada 
departamento.  Completando  los  da- 
tos anteriores,  agregaremos  que  cada, 
uno  tendrá  cuatro  profesores  con  un 
sueldo  de  pesos  ochenta  mensuales  y 
además  la  casa,  un  director  profesor 
con  ciento  cuarenta  pesos  mensuales; 
un  bedel  con  cincuenta  pesos  y un 
peón  con  veinte. 

El  artículo  4.°  dice:  «que  queda 
autorizado  el  Consejo  de  Enseñanza 
Secundaria  y Superior  para  contratar 
en  el  extranjero  personal  idóneo  de 
enseñanza  para  la  dirección  de  los 
Liceos,  siempre  que  no  hallase  dispo- 
nible esos  elementos  en  el  país». 

Para  ser  director  de  Liceo,  se  requie- 
re: título  de  Facultad  superior  ó de 
bachiller  en  ciencias  y letras,  pero  se 
admite  también  á los  que  tengan  títu- 
lo de  maestro  de  3.°  grado,  previo  exa- 
men complementario  de  suficiencia  en 
las  asignaturas  á cuya  enseñanza  as- 
piren. 

Enel  37  y 4.°  años  los  alumnos  rea- 
lizarán excursiones  que  durarán  un 
mes,  acompañados  por  los  profesores 
de  ciencias  naturales,  para  estudiar 
las  particularidades  del  suelo  y las 
industrias. 


CORRESPONDENCIA 

Tarariras,  Febrero  de  1907. 

De  conformidad  con  lo  prometido 
en  el  pasado  número  de  este  periódico, 
paso  á dar  cuenta  del  dinero  recolecta- 
do hasta  la  fecha  eu  nombre  de  este 
Consistorio,  y de  cuyo  objeto  están 
perfectamente  enterados  todos  los 
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lectores  de  La  Unión  Vaedense.  De- 
moré esta  publicación,  á fin  de  dar 
todo  el  tiempo  requerido,  y un  poqui- 
to más,  á los  que  prometieron  pero 
nunca  se  acordaron  de  cumplir;  ahora, 
sin  embargo,  no  debo  posterga  ida 
mayormente. 

No  podiendo,  por  supuesto,  ocupar 
mucho  espacio  con  largas  listas  de 
nombres,  sólo  publicaré  aquellos  que 
no  están  afiliados  en  ninguna  de 
nuestras  iglesias,  podiendo  los  demás 
suscritores,  consultar  las  listas  com- 
pletas remitidas  á los  pastores  respec- 
tivos. 

Podría  reservar  la  indicación  de 
nuestros  gastos,  pero  como  hubo  per- 
sonas que,  desde  el  comienzo  de  mis 
giras  de  colectas,  manifestaron  el  te- 
mor de  que  se  me  diera  más  de  lo 
necesario  para  pagar  nuestras  deudas, 
y que  esta  iglesia  se  pusiera  demasia- 
do rica  á expensa  de  los  amigos  (!!!), 
debo  quitarles  ese  gran  temor.  Po- 
drán cerciorarse  de  que  no  nadamos 
todavía  en  la  abundancia,  sino  que 
nos  hallamos,  al  contrario,  en  una 
situación  bastante  apremiante.  Si  los 
que  dieron  un  peso,  hubiesen  contri- 
buido con  dos  ó tres,  y los  que  solta- 
ron 0.50,  hubieran  abierto  un  poqui- 
to más  la  mano  y ensanchado  el  co- 
razón, muy  diferente  andaría  la  cosa, 
sin  haberse  empobrecido  nadie. 


Entradas  salidas 


Suscrición  interna, 
además  de  unos 
100  pesos  en  tra- 
bajo  

$ 

882  45 

Idem  en  Cosmopoli- 
ta  

» 

132.90 

Id  en  Lava  lie.  . . 

» 

86.39 

— 

Id.  en  San  Salvador. 

» 

53.38 

— 

Id  en  Colonia  Val- 
dense 

» 

349  28 

Señor  1.  De  Bene- 
ditte-  .... 

» 

200  00 

Doctor  Roechi  La 
noiz.  dos  veces.  . 

» 

119.12 

Pe  ñor  Arturo  Hall 

» 

10.00 

— 

Señor  A.  Dominique.  $ 

6 00 

— 

Señor  Alejo  Griot.  » 

4 70 

— 

Señor  A Rastre.  . » 

3 00 

— 

La  ÜNtÓN  Va  EDEN 
SE » 

4 50 

Costo  del  terreno.  . 

- 3 

614.74 

Construcción,  alam 
brados,  etc. 

— » 

2,321.64 

Mueblaje,  salón  de 
culto,  etc.  . . . 

> 

172.35 

Déficit  ó (leuda  . . » 1.256.74  — 

$ 3,108.46  $ 3,108746 

En  la  presente  fecha,  ya  debemos 
á lo  menos  $ 40  de  interés,  además 
del  capital  que  dejo  apuntado.  Tengo, 
sin  embargo,  el  agrado  de  agregar,  que 
esta  asamblea  de  iglesia,  ratificando 
una  propuesta  de  su  Consistorio,  aca- 
ba de  votar  una  nueva  suscrición  en 
el  seno  de  iglesia,  comprometiéndose 
casi  todos  los  presentes,  á contribuir 
sin  que  colector  alguno  tenga  que  pa- 
sar por  sus  casas.  (¡Bravo!). 

Quedan  por  visitar  casi  todas  las 
familias  de  Artilleros. 

B.  A.  Pons. 

Salto  Oriental,  Febrero  3 de  1907 

La  presente  es  para  hacerle  saber 
que  el  27  de  enero  próximo  pasado 
falleció  el  antiguo  vecino  Pedro  Pas- 
quet,  á la  edad  de  90  años.  Fué  uno 
de  los  primeros  valdenses  venidos  á 
la  República  Oriental,  fundador  de  la 
colonia  en  la  Florida,  la  que  tuvieron 
que  abandonar  por  no  estar  seguros. 
Fué  uno  délos  valdenses  que  con- 
quistó una  buena  posición  en  el  Sal- 
to. Durante  muchos  años  tuvo  alma- 
cén y fué  propietario,  gozando  de  bue- 
na reputación.  Llegado  á edad  avan- 
zada, entregó  el  negocio  á un  hijo,  con 
triste  resultado,  pues  le  fué  muy  mal 
y abandonó  todo,  hasta  la  familia, 
para  ir  á Entre  Ríos,  donde  murió. 
Le  quedaba  otro  hijo,  de  profesión 
carpintero,  y una  hija  casada  con  un 
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señor  italiano  <]iie  tiene  mi  viñedo. 
Aijuí,  en  el  Salto,  los  viñedos  cuestan 
mucho,  v fueron  la  ruina  de  grandes 
capitales.  Actualmente  pasamos  mu- 
chos contratiempos. 

En  la  primavera  hubo  un  huracán 
que  destruyó  parte  de  las  plantacio- 
nes; después  vino  la  langosta,  y aun- 
que no  causó  muchos  perjuicios,  dejó 
la  saltona,  que  fue  combatida  día  y 
noche,  pudiéndose  salvar  los  sembra- 
dos. Pero  en  un  momento  inesperado 
llegó  la  voladora,  de  todas  direcciones, 
y arrasó  con  todo. 

Ahora  por  fin  nos  dejaron, y sepe- 
liría sembrar  algo  si  no  fuera  por  la 
sequía  espantosa  que  asóla  los  cam- 
pos. 

Durante  muchos  días  vimos  pasar 
mangas  de  langostas  de  Sur  á Norte, 
así  que  es  probable  que  desaparezca 
esa  plaga  por  ahora. 

Durante  mi  residencia  de  once  años 
en  este  departamento, siempre  han  ha- 
bido contratiempos  y amenazas  para 
el  agricultor,  así  que  éste  debe  pasar 
una  vida  triste,  y este  año  que  se  pre- 
sentalla bien  al  principio,  fué  uno  de 
los  peores.  ¡Dios  quiera  que  no  se  re- 
pita para  otros  años! 

J.  P.  Bonjour. 


i'OTieiAS  LOSALES 

Colonia  Valdense. 

Cuando  estas  líneas  aparezcan,  la 
Conferencia  ya  habrá  sido  clausura- 
da. Esperamos  que  sus  resoluciones  no 
solamente  serán  acertadas,  sino  que  re- 
dundarán en  beneficio  para  todas  las 
congregaciones. 

Según  el  informe  presentado  por 
el  Consistorio,  resulta  que  hubo  en 


el  año  de  190G,-G2  bautismos,  IG  ma- 
trimonios y solamente  8 defunciones, 
contando  varias  de  criaturas. 

— El  3 de  febrero  llegó  el  doctor 
Emilio  Barbaroux,  de  su  viaje  á Eu- 
ropa. Salió  de  Inglaterra  el  12  de 
enero.  Tuvimos  el  placer  de  saludarle. 

--Juan  Pedro  Maurín  compró  al 
señor  Ignacio  Oribe  nueve  hectáreas 
de  terreno  y los  edificios  donde  está 
instalada  una  quesería. 

— Nos  visitó  el  doctor  Alejandro 
Backhaus,  director  de  la  Escuela  de 
Agronomía.  Se  dirigió  á la  asamblea 
después  del  culto,  expresándose  con 
bastante  perfección  en  español,  á pe- 
sar de  haber  venido  de  Alemania  ha- 
ce poco.  Explicó  el  objeto  de  su  visita 
y lo  que  piensa  hacer  en  el  cargo  que 
inviste.  La  escuela  tendrá  14  profeso- 
res y un  campo  experimental  en  Sa- 
yago, de  una  extensión  de  200  hectá- 
reas. La  tarea  de  la  Agronomía  com- 
prende la  creación  de  productos  vege- 
tales y animales  La  ganadería  depen- 
de de  la  agricultura  y se  completan  una 
á otra.  En  la  Escuela  de  Sayago  hay 
un  curso  de  dos  años  de  experiencias 
para  formar  capataces  agrónomos 

El  doctor  Backhaus  invitó  á todos 
los  que  tengan  ocasión  de  ir  á Mon- 
tevideo, á que  lo  visiten  en  Sayago,  y 
los  agricultores  vean  así  prácticamen- 
te los  sistemas  y adelantos  modernos 
Manifestó  el  deseo  de  que  algunos  jó~ 
venes  de  estas  colonias  se  presentasen 
para  seguir  esos  estudios.  El  Gobier- 
no paga  todos  los  gastos,  excepto  el 
viaje.  tSe  necesita  tener  ya  alguna  ins- 
trucción y alrededor  de  1 8 años  de 
edad,  á más  de  buena  conducta  y vo- 
luntad para  el  trabajo.  El  profesor  Ba- 
ckhaus piensa  que  se  conseguiría  más 
resultado  con  algunos  de  nuestros  jóve- 
nes porque  ya  conocen  el  campo  y tie- 
nen práctica  del.  trabajo  de  la  azada  y 
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el  arado.  Si  hay,  pues,  algún  hijo  de  co- 
lono deseoso  de  perfeccionarse  en 
agronomía,  debe  aprovechar  esta  opor- 
tunidad. No  se  presentan  á menudo  y 
con  el  doctor  Backhaus  hay  toda  cla- 
se de  garantías,  según  lo  explicó  el 
mismo  con  sencillez  y sentido  prático. 

Para  darse  cuenta  de  cómo  tra- 
bajamos la  tierra,  visitó  la  chacra  del 
señor  Juan  Daniel  Bonjour.  Según  lo 
que  publicó  «El Siglo»,  parece  que  la 
opinión  del  doctor  Backhaus  no  es 
muy  halagadora  respecto  á nuestro 
modo  de  trabajar.  Dice  que  somos  al- 
go rutinarios,  encontrando  en  cambio 
más  adelantada  al  respecto  la  colonia 
Suiza.  Esta  opinión  debía  hacer  refle- 
xionar á los  agricultores,  pues  emana 
de  una  persona  imparcial  y compe- 
tente. 

La  agricultura  entre  nosotros  es 
extensiva,  y el  que  tiene  poco  campo, 
parece  que  no  puede  vivir,  sencilla- 
mente porque  todos  queremos  hacer 
lo  mismo  y no  cambiar.  En  la  China 
(país  que  muchos  creen  salvaje  y atra- 
sado) una  hectárea  trabajada  á mano, 
por  el  sistema  usual  allí,  produce  va- 
lores hasta  de  miles  de  pesos,  al  par 
que  alimenta  diez  ó más  personas. 
Aquí  la  familia  que  no  tiene  1 00  ó 
200  pesos,  no  puede  vivir. 

El  Uruguay  con  un  área  territo- 
rial de  186,0  00  hectáreas  precisa  1 0 pe- 
sos por  cada  habitante.  En  Europa,  en 
países  más  fríos  y más  pobres,  viven 
20  y P>0  veces  más  habitantes  por  hec- 
tárea. 

— La  familia  Bonnet,  de  los  Artille- 
ros, vino  á vivir  en  el  terreno  que  fue 
de  los  Bonissa. 

— Volvió  de  su  paseo  por  la  Ar- 
gentina el  señor  Teófilo  Davyt. 

— Se  desea  conocer  el  paradero  de 
Santiago  Donneont,  oriundo  de  To- 
rre-Peí  Mee;  Vino  en  el  año  1.870  y te- 


:;o 

nía  27  años.  Si  alguno  supiera  algo 
y pudiera  dar  de  sus  noticias,  si  es  vi- 
vo ó muerto,  diríjase  á la  dirección  de 
La  Unión  Va  r dense. 

— La  señorita  Lidia  Mondon  rindió 
exámenes  en  Montevideo,  obteniendo 
clasificaciones  honrosas. 

— Volvió  de  la  República  Argen- 
tina el  joven  David  Roland. 

— Falleció  el  antiguo  colono  don 
David  Courdin,  después  de  pocos  días 
de  enfermedad.  Ocupó  durante  mu- 
chos años  el  cargo  de  anciano.  Fue  se- 
pultado el  1 5 de  febrero,  acompañan- 
do sus  despojos  numerosa  concurrencia. 
8u  partida  fue  tranquila,  teniendo  pa- 
labras de  fe  y esperanza  hasta  sus  úl- 
timos momentos,  v confortando  á los 
suyos,  á los  que  deja  un  buen  ejem- 
plo. 

— De  Colonia  Tris  volvió  la  señori- 
ta María  Mondon,  que  ocupó  el  car- 
go de  maestra  en  esa  congregación,  du- 
ren te  un  año. 

— Nos  visitaron  Salomón  Cairus, 
ElUeoCharbonnier  y Felipe  Rostan,  de 
la  Iglesia  de  San  Salvador. 

— Desde  el  l.°  de  marzo  funcionan 
las  clases  del  Liceo.  ¿Quién  está  dis- 
puesto este  año  á hacer  algún  sacrifi- 
cio para  mandar  sus  hijos?  Ya  hay  mu- 
chos valdenses  que  podrían  hacerlo. 
El  año  pasado  hubo  un  buen  número. 

El  señor  Francisco  Poet  manda  su 
hijo  desde  Belgran  o.  Otras  personas,, 
aúnde  lejos,  si  son  amantes  de  la  ins- 
trucción, podrían  hacer  lo  mismo. 

Conversando  hace  poco  en  la  Co- 
lonia con  el  señor  Pontet,  manifestó 
que  había  escasez  de  maestros  y que 
no  se  explicaba  porqué  son  tan  pocos 
los  jóvenes  de  estas  colonias  que  se 
dedican  al  apostolado  de  la  enseñanza 
cuando  hay  tantas  facilidades  aquí  pa- 
ra instruirse,  y han  tenido  éxito  los  po- 
ros que  lian  cursado  la  carrera.  En 
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efecto,  de  esos  pocos  dos  son  ya  Ins- 
pectores departamentales. 

— Han  estado  enfermos  dos  hijos 
del  señor  J.  Daniel  Malan. 

— Don  Daniel  Jourdánfué  á Mon- 
tevideo para  consultar  algún  especia- 
lista para  sus  dolencias. 

— El  14  de  febrero  se  reunió  la 
asamblea  de  iglesia.  Nombró  como  de- 
legados á la  Conferencia,  á Daniel 
Arduin  y Juan  Bonjour.  La  Asam- 
bea  resolvió  también  fijarla  cantidad  de 
cinco  pesos  comomínimum  para  la  con- 
tribución por  el  Cementerio.  En  los  ca- 
sos de  personas  que  no  puedan  sus- 
cribir esa  cantidad,  el  Consistorio  re- 
solverá, y á las  familias  que  no  con- 
tribu j'an,  cuando  necesiten  algún  per- 
miso, se  cobrará  cinco  pesos  por  cada 
uno. 

El  señor  Pablo  Long,  de  la  Paz,  es 
el  encargado  de  expedir  los  permisos. 
Estas  resoluciones  de  la  Asamblea  de 
iglesia  conciernen  á todas  las  iglesias 
qu(  hacen  uso  de  nuestro  cementerio. 

Las  iglesias  y congregaciones  pue- 
den hacer  sacrificios  sin  distinción  y 
sin  egoísmos,  pero  tratándose  de  un 
cementerio,  la  ley  puede  ser  pareja,  y 
sería  casi  absurdo  que  los  miembros 
de  iglesia,  más  activos  y más  genero- 
sos, se  impongan  recargos  para  ente- 
rrar á veces  á incrédulos  ó indiferen- 
tes. 

- La  sequía  persistente  ha  per- 
judicado la  producción  del  maíz. 

El  señor  D.  Bounous,  antiguo 
alumno  del  Liceo,  sacó  el  diploma 
de  farmacéutico  el  16  de  Febrero. 
Keciba  el  amigo  nuestros  parabie- 
nes. 

La  Paz. 

La  señora  Costabel  se  ausentó 
temporariamente  para  Venado  Tuerto. 


Colonia  Suiza. 

El  señor  Augusto  Jourdán  compró 
una  fracción  de  campo  á 32  pesos  la 
cuadra. 

— El  señor  Alfredo  Samonati des- 
empeñó por  algún  tiempo  é interina- 
mente la  Inspección  Departamental  de 
Soriano. 

Bosario. 

Se  habla  de  fundar  un  hospital. 
Sería  una  obra  buena  y útil,  y si  fue- 
se civil  y para  toda  la  jurisdición,  no 
dudamos  que  muchos  de  nuestros  lec- 
tores contribuirían  con  placer. 

Cosmopolita. 

— El  señor  Juan  Pedro  Gonnet 
sigue  mejor  de  su  dolencia  á la  ca- 
beza. 

— José  Bertinat  está  sufriendo 
hace  varios  meses,  por  un  golpe  en 
una  pierna. 

— El  señor  Dino  Bounons  se  fué 
para  terminar  su  carrera. 

Artilleros. 

Adolfo  Félix  desde  la  Colonia  Sui- 
za se  mudó  á los  Artilleros  en  el  cam- 
po de  la  señora  Long,  donde  se  esta- 
bleció una  quesería  que  estará  á su 
cargo. 

— Estevan  Bertín  se  mudó  al  cam- 
po de  su  propiedad. 

— Los  propietarios  de  trilladoras 
se  han  munido  con  tiempo  de  la  pa- 
tente. 

— Estuvo  bastante  enferma  la  se- 
ñora Catalina  Rostán  de  Zurbrigk. 

— Son  varios  los  arrendatarios  que 
deben  salir  indefectiblemente  y es  di- 
fícil encontrar  campo. 

— Las  trillas  han  terminado,  sien- 
do los  rindes  del  4 al  7. 

— Hay  algunos  maizales  buenos, 
porque  han  llovido  alguuos  aguáce- 
os copiosos. 
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— Las  mangas  de  saltona  fueron 
destruidas  por  los  vecinos  reunidos 
por  la  policía. 

— Al  vecino  Luis  Gonnet  se  le 
quemó  un  rancho.  Las  pérdidas  se  es- 
timan en  i 00  pesos. 

Riachuelo 

Tuvimos  el  placer  de  saludar  al 
señor  J.  M.  Díaz  y á su  familia. 

— Los  hermanos  Bertín  construye- 
ron un  gran  depósito.  Sufrió  un  acciden- 
te en  una  mano  el  señor  Luis  Bertín,  al 
querer  arreglar  una  correa.  Llevado  á 
Colonia  le  fue  amputado  el  índice  de 
la  mano  izquierda. 

Tarariras. 

« El  Siglo  » anuncia  que  se  va  á 
rematar  la  Estanzuela,  dividida  en  60 
lotes. 

Por  su  parte  «La  Colonia»  dice: 
«El  agrimensor  señor  Ros  continúa  ac- 
tivamente el  amojonamiento  de  las 
parcelas  en  que  se  subdividirá,  para  la 
venta  á los  agricultores,  la  antigua  es- 
tancia de  «La  Estanzuela».  El  señor 
Eduardo  Moreno  tendrá  el  plano  y á 
él  podrán  dirigirse  los  interesados. 

«Tanto  el  agrimensor  señor  Ros,  co- 
mo la  sucesión  I )rabble  se  interesan  en 
abreviar  la  terminación  de  este  asun  • 
to  para  que  los  agricultores  puedan 
dar  principio  al  trabajo  de  las  tierras 
en  la  estación  propicia.  » 

Los  colonos  debieran  ponerse  de 
acuerdo  entre  varios  para  comprar  lo- 
tes, si  son  muy  grandes,  y aprovechar 
esta  oportunidad. 

Colonia. 

Saludamos  al  señor  Pontet  y fami- 
lia, que  están  buenos  de  salud.  Se 
ausentó  por  algún  tiempo  para  Mon- 
tevideo, con  el  fin  de  asistir  al  Con- 


greso de  los  Inspectores  de  todo  el 
país. 

Conchillas. 

Se  creó  una  Comisión  Auxiliar 
para  la  7.a  sección  judicial. 

Lavarle. 

El  amigo  Daniel  Grand  nos  in- 
formó que  había  langosta  en  la  Co- 
lonia, pero  no  en  todas  partes. 

— El  remate  de  la  estancia  «Santa 
Emilia»,  en  varias  fracciones,  se  efec- 
tuó en  Montevideo. 

El  precio  pagado  osciló  entre  50 
pesos  y 57  pesos  la  hectárea,  lo  que 
equivale  de  36  pesos  á 42  pesos  la 
cuadra. 

Dolores. 

La  langosta  invadió  en  gran  canti- 
dad, arrasando  todo:  maíz,  verdura, 
legumbres,  árboles,  hasta  las  pastu- 
ras, quedando  la  región  asolada.  Se 
salvó  únicamente  un  poco  de  maíz 
el  que  era  ya  bastante  duro. 

Montevideo. 

Nuestro  amigo  y colaborador  se- 
ñor Fernando  Rossi,  íué  designado 
para  formar  parte  de  la  redacción  de 
«El  Atalaya».  Tiene  á su  cargo 
«Misceláneas». 

— La  señorita  María  A.  Ugón  se 
presentó  al  concurso  de  practicantes, 
para  un  puesto  en  el  Hospital,  ó en 
alguna  casa  de  las  que  gobierna  la 
Comisión  de  Caridad. 

Buenos  Aires. 

La  Asociación  de  Jóvenes  reco- 
lectó los  100,000  pesos  para  obtener 
otro  tanto  prometido  por  el  secreta- 
rio general  señor  Mott.  Son  destina- 
dos á conseguir  edificio  propio. 
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Belgram). 

El  señor  Teófilo  Davyt  está  me- 
jor. Pensaba  mandar  dos  hijos  á Co- 
lonia Valdense,  para  hacerlos  estu- 
diar. 

— La  asamblea  de  iglesia  nombró 
como  delegados  á la  Conferencia  á los 
señores  Sinquet  y F.  Richard. 

Catrií.ó. 

Es  éste  un  grupo  que  se  deshace. 
Los  hermanos  Ugón  han  dejado  la 
colonia  Demarchi  para  establecerse  á 
tres  leguas  al  Norte  de  la  estación  «Me- 
ridiano Quinto»  (F.  C.  O.;,  á unas  30 
leguas  al  Norte  de  Catriló.  Los  Tai- 
na ón  fueron  para  «Iris». 

Iris. 

Los  hermanos  Benecli  sufrieron 
la  pérdida  de  siete  parvas  quemadas 
y Santiago  Bonjour  de  cuatro.  Todas 
estaban  aseguradas. 

Las  trillas  continúan  porque  la  co- 
secha es  grande. 

— David  Félix  de  Enrique,  agarra- 
do por  las  ruedas  de  una  trilladora, 
filé  muerto  en  pocos  segundos  el  3 de 
febrero.  Tenía  1 7 años  solamente. 

LICEO  DE  COLONIA  VALDENSE 


Esta  institución,  por  el  carácter  que 
reviste  y el  fin  que  se  propone,  á pe- 
sar de  ser  ya  conocida,  nunca  lo  será 
demasiado  en  vista  de  los  beneficios 
que  puede  prestar  y ya  ha  prestado. 

El  número  de  alumnos  fué  mayor 
que  el  de  muchos  años  precedentes. 
Ascendió  á 50.  Por  otra  parte,  no  to- 
dos continuaron  hasta  el  final;  seis  de- 
jaron las  clases  antes  de  fin  de  año,  y 


uno  se  presentó  á los  exámenes.  La 
conducta  fué  buena  en  general.  Sin 
embargo,  hicieron  observar  los  profe- 
sores, y lo  anotamos  con  profundo  do- 
lor, que  los  alumnos  valdenses  están 
lejos  de  dar  siempre  el  buen  ejemplo 
que  deben  dar  á los  demás.  Esto  no 
fué  observado  solamente  en  un  paseo 
durante  el  cual  un  joven  de  nuestra 
colonia  se  esforzó,  con  éxito,  para  ha- 
cerse notar,  sino  también  durante  el 
año. 

Recuerden  los  padres  que  la  es- 
cuela enseña  conocimientos  civiles, 
pero  no  puede  educar  si  la  familia  no 
acompaña  á los  profesores  en  sus  es- 
fuerzos diarios.  Se  dan  en  el  Liceo  con- 
sejos y preceptos  de  moral,  tratando 
de  no  desarrollar  tan  solo  la  inteligen- 
cia del  estudiante  sino  también  de 
coadyuvar  á la  formación  de  su  carác- 
ter, á encaminar  rectamente  sus  sen- 
timientos y aspiraciones  y educar  su 
voluntad,  debiendo  todo  ello  ser  apro- 
bado y completado  por  el  trabajo  con- 
tinuo y constante  de  los  padres. 

El  personal  docente  estuvo  consti- 
tuido por  la  señorita  Anita  Armand 
Ugón,  Fernando  Rossi  y Enrique 
Pons.  El  señor  Fernando  Rossi  no 
podrá  volver  para  1 907,  debiendo  con- 
tinuar sus  estudios  en  la  Universidad 
de  Montevideo. 

Los  profesores  han  demostrado  to- 
do el  año  y en  todas  las  cosas  completa 
uniformidad  de  procederes  y de  mi- 
ras. Los  resultados  de  los  exámenes 
finales  atestiguan  el  empeño  y con- 
tracción empleados  para  realizar  obra 
proficua  en  sus  difíciles  tareas. 

La  Comisión  Directiva,  constituida 
por  los  señores  Enrique  Pons,  como 
Presidente;  Pedro  Bounous,  como  Vi- 
cepresidente: I uis  Jourdán,  Inspector 
Fiscal,  como  secretario;  y los  señores 
Pablo  Long,  escribano  público,  y 
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Augusto  Revel,  farmacéutico,  se  reu- 
nió cinco  veces  durante  ei  año,  tratando 
en  sus  reuniones  de  la  repartición  de 
los  cursos,  designación  de  profesores, 
compra  de  edificios  y transformación 
del  Liceo.  Revolvió  además  que  en 
caso  de  disolverse  la  Comisión,  ó que 
el  Liceo  cese  de  funcionar,  la  casa 
recientemente  comprada  á la  señora 
Emilia  de  Malán,  destinada  á un 
profesor,  pase  á cargo  de  la  Comisión 
Ejecutiva  y en  beneficio  de  las  igle- 
sias de  valdenses  del  Uruguay. 

Las  sesiones  fueron  tenidas  todas 
en  la  mayor  armonía  de  los  miembros, 
quienes  siempre  se  han  esforzado  por 
hacer  avanzar  la  institución  que  con- 
sideran altamente  beneficiosa,  y úni- 
camente para  trabajar  por  su  desen- 
volvimiento están  en  esos  puestos. 

El  Director  del  Liceo,  nombrado 
por  la  Comisión  en  principio  de  año, 
lo  fue  como  en  los  años  anteriores,  y 
con  mucho  derecho  y no  poca  com- 
petencia el  señor  Daniel  A.  Ugón, 
quien  tuvo  á su  cargo  la  correspon- 
dencia oficial  y el  culto  con  que  em- 
piezan diariamente  las  clases,  habién- 
dolo sustituido  en  los  casos  oe  ausencia 
el  señor  E.  Pons. 

El  Laboratorio  estuvo  bajo  la  de- 
pendencia y dirección  del  señor  Enri- 
que Pons.  No  ha  podido  recibir  ma- 
yor orden  y mejor  disposición  en  sus 
titiles  por  las  deficiencias  é inconve- 
nientes que  se  indican  más  adelante.  A 
pesar  de  todo,  siempre  trata  de  enrique- 
cer su  mobiliario,  y este  año,  gracias  á 
algunas  colectas  hechas  por  alumnos 
de  Física,  que  por  lo  tanto  estudian  fo- 
tografía, al  producto  de  la  venta  de 
algunas  pruebas  fotográficas  y á cier- 
tos recursos  de  que  dispone  el  Liceo, 
se  pudo  adquirir  una  buena  máquina 
fotográfica,  siendo  su  costo  de  pesos 
RihBCh 


La  Comisión,  así  como  el  cuerpo 
docente,  conslata  que  los  locales  no 
reúnen  todas  las  comodidades  reque- 
ridas para  el  mejor  desempeño  de  las 
clases.  Hacen  falta  salones  para  biblio- 
teca, para  gimnasia,  para  depósito  de 
mesas,  sillas  ó útiles  rotos,  pues  aflo- 
ra se  amontonan  en  los  salones  de  cla- 
se presentando  los  consiguientes  incon- 
v (.mientes  que  se  puede  fácilmente  su- 
poner. Sobre  todo  hace  falta  un  gabi- 
nete con  chimenea  de  buen  tiraje  pa- 
ra las  experiencias  de  química,  las  que 
actualmente  son  numerosas  por  las 
exigencias  de  los  programas.  Los  ga- 
ses que  se  desprenden  en  esas  opera- 
ciones corroen  rápidamente  los  apa- 
ratos metálicos,  ocasionando  desper- 
fectos de  consideración,  é incomodan- 
do mucho  á los  experimentadores. — 
Podría  parecer  extraño  que  nos  en- 
contremos en  condiciones  tan  poco  fa- 
vorables después  que  se  gastaron  unos 
' cuantos  miles  de  pesos  en  construir 
salones  y edificios.  Sin  buscar  las 
causas  de  este  estado,  nos  limitamos  á 
recordar,  para  explicarlo  parcialmen- 
te, que  la  ubicación  de  los  salones  no 
podría  ser  más  incómoda,  y que  des- 
de varios  años,  por  resolución  del  Con- 
sistorio de  Colonia  Valdense,  el  Liceo 
ya  -no  dispone  de  uno  de  los  salones 
en  el  cual  había  aparatos  de  física  y 
ciencias  naturales,  ni  de  la  biblioteca, 
en  la  cual  quedan,  sin  embargo,  los  li- 
bros y estantes  del  Liceo,  porque  no 
hay  dónde  ponerlos. 

Por  esas  deficiencias,  sin  hablar  de 
las  dificultades  que  la  Comisión  de 
1899  había  previsto,  haciendo  cons- 
tar en  un  acta  «que  el  Liceo  estaba  de- 
masiado sujetado  ó limitado  en  su  li- 
bertad), se  evidencia  la  necesidad  de 
buscar,  cuando  el  Liceo  continúe  fun- 
cionando, locales  más  independientes 
y más  adecuados,  y muy  probable- 
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mente  lo  más  expedito  y conveniente 
sería  edificar  locales  expresamente  pa- 
ra esta  vieja  institución.  Con  ello  se 
evitarían  varios  roces,  se  facilitaría  el 
funcionamiento  de  las  clases,  y se  pre- 
sentaría al  Liceo  con  su  verdadera  in- 
dependencia y como  obra  que  es  de 
iniciativa  eminentemente  desinteresa- 
da y general. 

Necrología 

G.  CARDUCCI 

Falleció  en  Bolonia  el  gran  vate 
italiano,  en  edad  evanzada.  Más  de 
cien  mil  personas  tomaron  parte  en  su 
entierro.  No  ha  mucho  había  recibido 
el  premio  Nobel,  por  la  literatura. 

Era  el  mayor  de  los  poetas  de  Ita- 
lia. Aunque  nacido  en  la  religión  cató- 
lica, quiso  morir  como  vivió,  sin  los 
«conforti»  déla  religión. 

ONKSIMO  REVEL 

En  Torrepellice  falleció  de  resultas 
de  pneumonía  complicada  con  me- 
ningitis el  señor  Onesimo  Revel,  pro- 
fesor en  el  Liceo. 

Deja  una  viuda  con  cuatro  criatu- 
ras en  muy  tierna  edad.  Lo  hemos 
tenido  como  profesor  de  griego,  y 
guardamos  un  recuerdo  excelente  de 
él.  Carácter  dulce,  justo  y amable  se 
hacía  querer  por  los  que  lo  rodeaban. 
Fue  director  por  algunos  años  del 
* Avvisatore  Alpino», y lo  fuétambiéu 
del  Liceo. 


NOTICIAS  VARIAS 

LOS  LICEOS 

Bajo  este  mismo  título  leemos  lo 
siguiente  en  <E1  Diario»  de  Merce- 
des: 


«Según  informes  recibidos  de  la 
capital,  se  han  presentado  nada  me- 
nos que  cinco  candidatos  á la  direc- 
ción del  «Liceo»  á crearse  en  nues- 
tra ciudad.  Estos  candidatos,  según 
los  mismos  informes,  son  los  señores 
Nin  y Silva,  Lasso  de  la  Vega,  San- 
tín  Rossi,  José  Pol  y Luis  Sandi. 
Cuatro  de  los  aspirantes  son  bachille- 
res y dos  de  ellos  además  maestros 
de  3.Pr  grado.  Es  casi  cosa  resuelta 
que  el  Consejo  Universitario  llama- 
rá á concurso  á los  pretendientes  y 
cabe  ahora  preguntar:  ¿quién  será  el 
director?  Aún  cuando  tenemos  nues- 
tro candidato,  nos  reservamos,  por 
ei  momento,  el  nombre. 

«Sabemos  también  que  un  acauda- 
lado propietario  de  la  localidad  se 
dirigirá  de  hoy  á mañana  al  Consejo 
Universitario  ofreciendo  la  construc- 
ción de  un  edificio  cid  hoc  para  se- 
de del  Liceo,  con  los  planos  que  la 
misma  corp  oración  le  presente,  siem- 
pre que  la  garanta  por  cierto  núme- 
ro de  años  el  aquiler  de  100  pesos 
mensuales,  que  es  lo  destinado  por  el 
decreto  del  Poder  Ejecutivo». 

IBSEN 

El  célebre  escritor  de  dramas  Ib- 
sen  no  quería  que  nadie  lo  ayudara. 

¿Os  limpiáis  vuestros  botines?  pre- 
guntó un  día  á Paulsen.  El  amigo 
contestó  que  no. 

— Es  de  sentir,  porque  nunca  debe- 
mos permitir  que  otros  hagan  lo  que 
podemos  hacer  nosotros.  Limpiaos 
los  botines,  arreglad  vuestra  alcoba,  y 
prended  el  fuego:  solamente  en  estas 
condiciones  el  hombre  se  puede  consi- 
derar libre. 

ALBERTO  8ALVAGEOT 

Juan.  Pedro  Salvageot,  de  Lavalle 
(Uruguay),  teniendo  que  arreglar  im- 
portantes asuntos  de  familia,  por  los 
cuales  es  necesaria  también  la  presen- 
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cuide  su  hijo  Alberto,  que  se  encuen- 
tra en  la  República  Argentina  desde 
hace  un  par  de  años,  ruega  á todo  lec- 
tor de  La  Unión  Valdense  que  estu- 
viera en  condición  de  hacerlo,  quiera 
hacerle  conocer  á él  directamente  ó á 
la  dirección  del  periódico,  el  paradero 
del  joven  prenombrado. 


LOS  FRAILES  EN  ESPAÑA 

Hay  que  ver  lo  que  la  iglesia  cató- 
lica ha  sido  para  España. 

Un  libro  del  ilustre  periodista  Luis 
Morote,  «Los  frailes  en  España»,  re- 
sume con  una  concisión  horripilante 
la  fuerza  con  que  el  catolicismo  ha  pe- 
sado sobre  nuestro  país.  Los  cálculos 
de  Moreau  de  Jonnés,  el  padre  de  la 
ciencia  estadística,  de  Fernando  Ga- 
rrido y otros  escritores  que  han  estu- 
diado la  España  católica,  demuestran 
hasta  qué  punto  inaudito  hemos,  sido 
víctimas  de  la  «peste  negra»  y lo  so- 
mos aún,  pues  de  esta  enfermedad  no 
tan  fácilmente  se  curan  los  pueblos  si 
dudan  en  emplear  el  remedio  de  las 
revoluciones. 

En  el  siglo  XVII,  cuando  España, 
por  efecto  de  sus  continuas  guerras  y 
del  desenvolvimiento  y población  de 
América,  descendió  á siete  millones  y 
medio  de  habitantes,  tenía  500,000 
religiosos  entre  curas,  frailes  y monjas, 
etc.,  lo  que  supone  un  fraile  por  cada 
14  habitantes,  y los  conventos  eran 
3,169  sólo  en  la  península.  En  1745, 
en  1788  y aún  en  1803,  la  situación 
era  casi  la  misma.  Aumentaba  la  po- 
blación, pero  también  aumentaban  con 
ella  los  conventos  y los  frailes. 

En  ninguna  parte  del  mundo,  ni 
aún  en  la  Roma  papal,  ha  tenido  la 
Iglesia  católica  las  riquezas  que  en 


España.  El  ministro  Cabarrús,  en  las 
proximidades  del  siglo  XIX,  afirmaba 
que,  según  averiguaciones  basadas  en 
operaciones  catastrales,  el  clero  poseía 
la  cuarta  parte  del  capital  territorial 
de  España  en  aquel  entonces,  ó sea 
3,125  millones  de  pesetas,  y aparte 
de  esto  contaba  con  el  ingreso  del 
diezmo,  las  misas,  los  sermones,  los 
rosarios,  votos  y exorcismos,  los  dere- 
chos de  estola  y pie  de  altar,  las  li- 
mosnas y la  inagotable  renta  del  Pur- 
gatorio. Todavía  en  1822,  decía  Ar- 
guelles, uno  de  los  economistas  mejor 
informados,  que  las  tierras  de  la  igle- 
sia juntas  con  las  de  la  Corona,  ocu- 
paban un  tercio  de  la  superficie  de 
España;  de  modo  que  el  viajero  que 
corría  el  suelo  español,  de  cada  tres 
leguas  de  camino  encontraba  una  con 
propiedades  del  rey  ó de  los  clérigos, 
que  siempre  eran  las  más  fértiles  y 
mejor  situadas.  Y esta  riqueza  abru- 
madora se  traducía  en  la  vida  ordina- 
ria, en  uu  poder  sin  límites  sobre  los 
negocios  públicos,  en  un  monopolio  ex- 
clusivo de  la  educación  nacional,  ó 
más  bien  dicho,  de  la  falta  de  educa- 
ción, pues  si  todos  los  españoles  apren- 
dían á rezar  y á creer  en  los  milagros, 
muy  pocos  aprendían  á leer. 

Claro  está  que  un  poder  tan  mons- 
truoso no  se  mantiene  ahora  íntegro 
.y  en  pie.  Hace  años  que  no  existiría 
España  como  nación,  si  hubiera  con- 
tinuado tal  estado  de  cosas.  La  des- 
vinculación  ordenada  por  Mendizábal 
y numerosas  revoluciones  han  ido 
royendo,  cercenando  y echando  abajo 
este  ídolo  monstruoso,  este  Moloch 
en  cuyas  entrañas  se  ha  consumido 
con  el  fuego  del  fanatismo  lo  mejor 
de  nuestra  vida  nacional. 

Pero  el  muerto,  aunque  bien  muer- 
to, á impulsos  del  progreso  irrespetuo- 
so con  todo  lo  tradicional,  más  que 
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del  esfuerzo  vengador  de  los  españo- 
les, todavía  está  sin  enterrar  y ocupa 
con  sus  restos  la  península  entera,  in- 
festando el  ambiente  y dificultándola 
nueva  vida.  La  Iglesia  ya  no  quema 
pero  educa.  No  cobra  diezmos  pero 
se  traga  una  parte  considerable  del 
p.esupuesto  del  Estado,  la  cantidad 
mavor  que  se  conoce,  por  servicios 
religiosos,  en  nación  alguna.  Se  lian 
quemado  conventos  algunas  veces  y 
matado  frailes,  pero  después  del  esta- 
llido de  varias  revoluciones,  las  comu- 
nidades han  vuelto  á establecerse  en 
el  país.  Las  escuelas  de  Madrid  se  ha- 
llan instaladas  en  casimbas  que  son 
pocilgas,  y en  las  provincias  aun  es- 
tán peor.  En  treinta  años  sólo  se  ha 
construido  en  la  capital  un  solo  edi- 
ficio para  la  enseñanza  laica,  y en 
cambio,  en  los  alrededores,  se  alzan, 
como  un  cinturón  de  futuras  fortale- 
zas, más  de  cien  edificios  enormes  y 
flamantes,  que  sirven  de  albergue  á 
nuevas  órdenes  religiosas.  Los  frailes 
y monjas  de  todos  colores  y naciona- 
lidades, expulsados  de  Francia  y otros 
países,  si  no  se  embarcan  para  algu- 
na de  las  repúblicas  hispano-america- 
nas  que  ven  agradecidas  su  ferviente 
religiosidad  con  alguno  que  otro  te- 
rremoto, se  vienen  á Madrid  á plan- 
tar en  Tarragona  los  alambiques  para 
probar  la  dulzura  del  dogma  fabri- 
cando chartreuse. 

El  pueblo  no  acude  á los  couven- 
toscomo  en  otros  tiempos  para  trabajar 
gratis  levantando  nuevas  naves,  ni  la 
fe  le  impulsa  á echar  una  moneda  de 
cobre  en  los  cepillos;  pero  no  muere 
un  rico  arrepentido  de  su  pasado,  ni 
una  dama  opulenta  temerosa  de  que 
el  Señor,  que  todo  lo  sabe,  le  pida 
cuenta  del  uso  de  su  ex  hermosura, 
que  no  contribuya  con  fuertes  legados 
á nuevas  iglesias  y monasterios — en 


un  país  donde  no  existe  una  bibliote- 
ca de  fundación  particular.  La  gran 
masa  se  ríe  de  los  milagros  como  de 
las  brujas,  pero  aquí  hemos  visto  por 
las  calles,  en  tiempo  de  sequía,  la  mo- 
mia de  San  Isidro  llevada  en  hombros 
por  cuatro  invictos  generales,  y al  nun- 
cio del  Papa  bendecir  solemnemente 
en  Victoria  las  bayonetas  de  los  sol- 
dados que  iban  á Cuba,  ni  más  ni  me- 
nos que  un  bajo  de  ópera  bendice  los 
puñales  de  los  conjurados  en  el  cuar- 
to acto  de  ¿Los  Hugonotes*.  Después 
de  estas  «jettaturas»,  hay  quedar  gra- 
cias porque  sólo  nos  derrotaron  en  las 
colonias,  y no  vinieron  á buscarnos 
en  nuestra  propia  casa... 

La  mayoría  del  pueblo  español  pre- 
siente de  dónde  proceden  sus  males, 
y de  aquí  que  aunque  no  discuta  su  fe 
religiosa  y sea  católico,  más  por  ruti- 
na que  por  convicción,  sienta  un  odio 
instintivo  hacia  el  fraile  y desee  su- 
primirlo. Tanto  es  así  que  el  problema 
religioso  se  ha  sobrepuesto  al  político, 
á pesar  de  ir  los  dos  tan  íntimamente 
unidos.  Una  gran  parte  del  país  detes- 
ta la  monarquía  y desea  la  república; 
pero  fatigada  por  la  falta  de  acción  de 
sus  conductores,  toma  con  cierta  cal- 
ma la  revolución  política,  y piensa  en 
ella  como  en  una  cosa  que  ocurrirá 
forzosamente,  que  fatalmente  ha  de 
sobrevenir,  pero  sin  saber  cómo  y en 
qué  ocasión 

En  cambio,  el  más  leve  pretexto  le 
basta  para  acometer  con  brava  teme- 
ridad al  tradicional  enemigo.  Un  mee- 
ting  tumultuoso,  un  motín  contra  el 
impuesto  de  consumos,  cualquier  su- 
ceso que  ninguna  relación  puede  te- 
ner con  la  creencia  religiosa,  acaba 
siempre  con  una  intentona  de  asalto 
de  conventos. 

¡Y  aún  dicen  que  la  agitación  reli- 
giosa en  España,  el  odio  al  fraile,  es 
«traducción  del  francés!  » ... 
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¡ Ay ! El  mal  de  España  está  en  la 
alta  de  traducciones  y de  traductores. 
Pasamos  los  años  leyendo  y releyendo 
el  mismo  texto  castellano,  de  hojas 
agarbanzadas,  roídas  de  polilla,  repi- 
tiendo los  párrafos,  con  la  vaciedad 
mental  de  los  niños  en  la  escuela,  al 
cantar  el  abecedario. 

Necesitamos  nuevos  textos  de  en- 
señanza, ya  que  no  nacionales, extran- 
jeros. Nuestra  salvación  estaría  en  tra- 
ducir al  español  las  obras  completas 
de  Clemenceau,  el  autor  de  más  éxito 
en  la  presente  temporada. 

Vicente  Blasco  Ibañez. 

EL  VIEJO  MARINERO 

Un  buque  mercantil  estaba  ancla- 
do en  el  puerto  de  la  Jamaica.  El  día 
antes  de  salir  para  Europa,  el  capitán 
vio  aparecer  un  hombre,  el  que  le  pi- 
dió permiso  para  dirigir  algunas  pala- 
bras á los  marineros,  explicando  que 
era  pastor  metodista  y que  antes  ha- 
bía sido  él  mismo  marinero  también. 

— ¡Hablar  á mi  equipaje!  exclamó 
el  capitán.  Pero  si  nunca  se  ha  visto 
en  tierra  ó sobre  el  mar  una  reunión 
de  tan  malos  sujetos. 

— Por  eso,  capitán,  tanto  más  ne- 
cesitan que  se  les  dé  un  buen  con- 
sejo 

— No  les  aprovechará,  pero  Vd. 
está  libre  de  amenazarlos  con  las  pe- 
nás  del  infierno,  pues  las  merecen, 
porque  no  temen  ni  á Dios,  ni  á 
hombre  alguno. 

Después  de  algunos  preliminares, 
el  evangelista  obtuvo  el  permiso  de 
reunir  el  equipaje  sobre  el  puente  y 
saludándolo  con  cariño,  tomó  asiento 
sobre  un  cajón  y empezó: 

«Amigos:  soy  marinero  viejo  y he 
recorrido  todos  los  mares.  Este  bu- 


que me  hace  acordar  los  malos  ratos 
que  pasé  en  mi  juventud,  los  que  ha- 
béis pasado  sin  duda  también». 

El  equipaje  escuchó  con  más  aten- 
ción. 

«Ahora  he  venido  para  hablaros 
como  un  camarada,  únicamente  para 
vuestro  bien.  No  ambiciono  plata  ni 
honores.  ¿Queréis  escuchar  al  viejo 
marinero? 

Algunas  voces  expresaron  asenti- 
miento y el  capitán  y su  segundo  se 
acercaron  también  para  oir. 

El  evangelista  sacó  del  bolsillo  una 
pequeña  Biblia  y prosiguió: 

«Como  acabo  de  decir,  he  probado 
p1  agua  salada.  Me  emborrachaba  y 
pronunciaba  blasfemias  yendo  dere- 
cho hacia  la  perdición,  como  el  peor 
de  entre  nosotros.  Llegué  á ocupar 
el  puesto  de  segundo  en  un  ber- 
gantín que  naufragó  sobre  un  arrecife 
de  coral,  cerca  de  las  islas  Baba  mas. 
La  mayor  parte  de  los  marineros  fue- 
ron arrastrados  al  abismo  por  las  olas 
embravecidas,  pero  yo  con  otro  com- 
pañero, el  -olo  que  á bordo  era  teme- 
roso de  Dios,  pude  subir  á un  mástil, 
donde  no  llegaba  el  agua.  Me  había 
burlado  muchas  veces  de  él,  porque 
yo  no  era  sino  como  un  pagano.  Al 
anochecer,  después  de  un  día  terrible, 
las  olas  continuaban  golpeando  el  bu- 
que y éste  al  parecer,  no  tardaría  en 
ser  presa  del  abismo. 

— Tom,  dijo  Wilkins,  mi  compa- 
ñero, ¿dónde  estaremos  cuando  se 
levante  el  sol  mañana? 

— ¡El  diablo  lo  sabe!  contesté  yo. 

— He  ahí  un  triste  consuelo,  repli- 
có Wilkins.  En  cuanto  á mí,  yo  sé 
que  la  muerte  me  introducirá  cerca 
de  mi  Dios  y mi  Salvador. 

Estoy  muy  afligido  por  tí,  y de 
buena  gana  largaría  el  mástil  y me 
dejaría  caer  en  las  olas,  si  esto  pudie- 
se salvarte. 
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— ¿Lo  querrías  tú  de  veras?  le  pre- 
gunté yo. 

— Sí,  por  cierto  y tan  seguro  como 
Dios  lee  en  mi  corazón.  Y allí  sobre 
el  mástil — un  pulpito  extraño  ¿no  es 
verdad? — me  predicó  un  sermón  co- 
mo nunca  había  oído  el  'semejante. 

— Tom,  dijo,  Dios  te  ha  creado  á 
tí  y á mí  y á todos  los  hombres  para 
ser  buenos  y felices. 

Nos  amó,  aunque  no  lo  amába- 
mos. Nos  dió  todo  lo  que  necesitá- 
bamos, aunque  no  lo  habíamos  pedi- 
do y no  pensemos  siempre  en  darle 
gracias. 

Nos  dió  sus  direcciones  en  la  Bi- 
blia y ha  grabado  el  sentimiento  del 
deber  en  nuestras  conciencias,  pero 
hemos  preferido  obedecer  al  diablo 
antes  que  á él.  Y al  hacer  el  mal  re- 
cibiremos nuestra  recompensa.  Pero 
Dios  ha  enviado  á su  hijo  para  salvar 
aún  el  más  grande  pecador.  ¡Oh!  Tom, 
cree  en  el  señor  Jesús  y serás  salvo. 
Te  recibirá  como  al  hijo  pródigo,  aún, 
aquí  sobre  este  mástil,  lejos  de  toda 
iglesia  y del  pastor. 

Y mi  compañero  aunque  expuesto 
á un  peligro  inminente,  demostraba 
en  su  rostro  radiante,  calma  y sere- 
nidad. 

El  sol  desaparecía.  Wilkins  levan- 
tó su  mirada  al  cielo  y oró  á Dios 
pidiéndole  que  si  aquella  noche  debía 
ser  la  última  de  nuestra  vida,  nos  re- 
cibiera en  su  gracia  á los  dos  y me 
concediera  el  arrepentimiento  y el 
perdón. 

Tal  fué  el  sermón  de  mi  compañe- 
ro Wilkins. 

— ¿Qué  les  pasó  después?  preguntó 
un  marinero. 

— Al  otro  día  los  dos  fuimos  vistos 
por  un  buque  inglés  y recogidos  á 
bordo.  Pero  yo,  antes  del  aclarar,  ha- 
bía entregado  mi  corazón  á Jesús  y 


he  hallado  en  él  el  mejor  de  los  maes- 
tros y un  amigo  fiel,  mientras  que 
antes  había  sido  siempre  desdichado, 
en  el  servicio  del  mal  y de  mi  propia 
voluntad. 

Después  de  una  breve  pausa  el 
evangelista  se  levantó  y dijo: 

«Camaradas,  como  Dios  me  ha 
manifestado  su  misericordia,  hará  9 
años  el  10  del  mes  próximo,  así  de- 
seo ardientemente  que  lleguéis  á po- 
seer la  misma  dicha. 

«Amigos  y compañeros,  no  dejéis 
que  vuestra  alma  naufrague,  puesto 
que  hay  un  buque  de  salvataje  á 
uestro  alcance  y que  el  señor  Jesús 
vs  invita  á entrar  en  él.  No  hay  más 
queuna  tabla  de  salvación.  Si  la  re- 
husáis, moriréis.  Nadie  de  los  que 
confiaron  en  ella,  se  arrepintió.» 

La  conversación  siguió  por  un  lar- 
go rato,  animada.  Varios  oyentes 
fueron  impresionados  seriamente;  uno 
de  los  marineros  fué  elegido  para  que 
con  regularidad  leyese  la  Biblia  al 
equipaje  y en  la  travesía  se  produ- 
jeron varias  conversiones. 

J.  J. 

Estado  Civil 

L?i  P;-z 

Nacimikntos 

Delia  Enriqueta  Dalmas,  de  Timoteo  y 
Margarita  Bnnjour;  Clara  Agustina  An- 
dreón,  do  Juan  y Agustina  Armand  ligón; 
Carlos  Alberto  Aillo,  do  Juan  Esteban  y 
Ana  Bchneider;  Carlos  Humberto  Andreón, 
de  Francisco  y María  L Bertinat. 

Dkfunciones. 

David  Courdin,  italiano,  casado,  76  años. 

PRECIOS  DE  LOS  CEREALES 

Trigo:  $2.60  á 2.65,  los  100 kilogramos, con 
bolsa.  Maíz:  $ 3.50  á 3 55,  los  100  kilogra- 
mos, con  bolsa.  Lino:  $ 3.90  á 4 00  los  100 
kilogramos,  con  bolsa  (base  de  4 %). 


Tienda,  Almacén,  Ferretería, 
Corralón  de  maderas  y acopio  de  cereales 

de  Francisco  ?oét 

Colonia  Belgrano — Est.  Wildermulh — F.  C. 

. -RáM.—R.A. 

Pablo  Tron  y Cía.— Est.  Wildermuth 

F.  C.  R.  á M. 

Acopio  y limpieza  de  cereales. 

Maulé  y Tron  — Col.  Belgrano — Est. 
Wildermuth — F.  C.  R.  á M, 

ALMACÉN,  TIENDA  Y FERRETERÍA 

Francisco  Autlno  — Colonia  Suiza 

Tiene  un  surtido  completo  de  árboles  fru- 
tales mgertados , de  las  mejores  clases;  plan- 
tas de  adorno  y semillas. 

HERRERIA  Y CARPINTERIA 

— DE  — 

ALBERTO  REISCH 
Fábrica  de  Carros  y Carruajes.  Alquila 
toda  clase  de  vehículos.  Servicios  de  ca- 
rruajes y carros  fúnebres. 

COLONIA  SUIZA 


Banco  de  la  República  O.  del  Uruguay 


SUCURSAL  ROSARIO 


Capital:  $ 1 U: 000,000 


Este  Banco  da  en  préstamo  dinero  en 
condiciones  inmejorables. 

Ocurrir  al  Gerente  por  informes  al  res- 
pecto. 

Recibe  dinerq  en  depósito  y ofrece  al 
respecto  las  seguridades  más  absolutas. 

Da  giros  y remite  dinero  á todas  las  ofi- 
cinas de  correo  en  los  Valles  Valdenses 
(Italia). 

El  Gerente: 

Emilio  Armand-Ugón. 


FARMACIA  CENTRAL 

de  Carlos  Ball 

AUGUSTO  REVEL — Farmacéutico 
Surtido  completo  de  drogas  y especiali- 
dades farmacéuticas. 

Frente  á la  i laza  Constitución 

ROSARIO 


JOSÉ  P.  ROS  SI 

ESCRIBANO  PÚBLICO 
Ofrece  sus  servicios  profesionales.  Se 
encarga  de  arreglo  de  sucesiones. 

53  Constituyente.  Montevideo. 

Mueblería, 

Carpintería 

y Cajonería 

fúnebre, 

de  JOSÉ  M.  BARREDO 

Muebles  fines,  Tapicería,  Tornería  y Col- 
ehonería.  — Se  hace  todo  trabajo  de  obra 
blanca. 

Calle  Comercio.  Rosario  Oriental. 

JOSE  LUIS  ANTUÑA 

ESCRIBANO  PÚBLICO 

Se  encarga  de  tramitaciones  judiciales 

Dolores. 


Gran  Baratillo,  Almacén,  Tienda,  Bazar, 
Ferretería 

de  JUAN  A.  PÉREZ  É HIJOS 
Precios  módicos.  Agente  de  las  máqui- 
nas segadoras  La  Victoriosa,  Cohimbia  y 
Cocodrilo. 

ROSARIO  ORIENTAL 

BOTICA  DEL  GLOBO 

— DE  — 

SEBASTIAN  AHUNTCHAIN 
Casa  fundada  en  el  año  1878.  Surtido 
completo  de  productos  químicos,  Aguas 
Minerales,  Perfumería.  Artículos  de  pri- 
mera calidad. 

Especialidades  á precios  de  Montevideo. 

ROS  ARIO— (Plaza  principal ) 

LA  CASUALIDAD 

TIENDA  Y MERCERIA 

de  JUAN  FULLE 

Casa  muy  surtida.  Máquinas  Singer.  Za- 
patería. Ropa  Blanca,  Fantasía,  etc. 

ROSARIO 


PABLO  E.  LONG 

^ESCRIBANO  PÚBLICO 

Se  encarga  de  la  tramitación  de  sucesiones  y asuntos' no 
1 itigiosos.— Horas  de  oficina:  7 á 12, a.  m. 

LA  PAZ  (Ó.  V.) 

HERRERIA  Y CARPINTERIA 

de  DAVID  DALMAS 

Se  fabrican  carros  y carruajes. — Traba;os  garantidos. 
Ventas  al  contado  con  el  descuento  de  6 “/o- 

Estación  Tarariras 

Panadería  de  P.  M.  SALOMÓN 

Especialidad  en  pan,  galletas,  masas, 
masitas,  besitos  n la  romana,  etc. 
Sara'ndi,  55— Rosario 


BAZARCITO  FRANCO-URUGUAYO 

— DE  — 

JUAN  REBUFAT 

Taller  de  hojalatería:  se  hace  cualquier 
trabajo  perteneciente  al  ramo;  surtido  de 
artículos  de  Ferretería,  Quincallería,  Ju- 
guetería, Máquinas  de  cocer. 

ROSARIO 

RELOJERIA  Y PLATERIA  SUIZA 

- - v ; - 

de  Enrique  Feller 

Casa  especial  en  composturas  de  toda  clase  de  relo- 
jes y confección  de  prendas  de  platería 

Calle  Comercio  esq.  Suárez. — Rosario 


V 


Sucursales  en  Páysandú  y Mercedes 

Capital  autorizado  y suscrito  . $ 2:200,000 
Idem  realizado  en  asamblea 

29  de  Enero  de  1906  ...»  1:678,000 

TASA  DE  INTERESES 

Desde  el' l.°  de  Julio  hasta  nuevo  aviso: 

PAGA— Por  depósitos  en  cuenta  corriente 
ú.  la  vista:  1 °/„  al  año. 

Idem  por  depósitos  á retirar  con  30  días  de 
aviso:  Convencional. 

Idem  por  depósitos  á plazo  fijo  de  3 meses: 
Convencional. 

Idem  por  depósitos  á plazo  fijo  de  6 meses: 
Convencional. 

COBRA — Por  anticipos  en  cuenta  corriente: 
Convencional. 

GAJA  DE  AHORROS 

Se  recibe  cualquier  cantidad  y se  pagan 
los  siguientes  intereses:  í 

Sobre  depósitos  á la  vista  (después  de 

30  días  cumplidos) . . ...  . 1 % 

Sobre  depósitos  á 3 meses.  . . . 3 » 

> » á 6 » . . . . 4 » 

LA  URUGUAYA. --Est.  Jacinto  Arauz 

Herrería  y Carpintería,  de  Alfredo  Costabel 

Fábrica  de  carros  y vehículos  de  todas 
clases.  Se  hace  todo  trabajo  pertenecien- 
te á estos  ramos.  Sólidos  y á precios  mó- 
dicos. 


MUEBLERIA,  CARPINTERIA 

CAJONERIA  FUNEBRE Y COLCHONERIA 

— DE  — 

FRANCISCO  REPETTO 

La  casa  se  recomienda  por  sus  precios 
módicos.  Se  hacen  trabajos  de  cualquier 
clase  en  el  ramo  de  carpintería. 

ROSAFUO 

FONDA  PIAMONTESA 

— DE—  ' 

PEDRO  R1CCA 

Los  pasajeros  recibirán  toda  clase  de  ins- 
trucciones, tanto  para  el  interior  como 
para  el  exterior.  — Precios  realmente  sin 
competencia._ 


TALABARTERIA 

— DE  — 

GERMAN  HUGO 

Se  descuenta  el  4 % sobre  las  compras 
al  contado.  Se  hace  todo  trabajo  pertene- 
ciente al  ramo. 

colonia  SUIZA 

FABRICA  DE  CARRUAJES 

Herrería,  Carpintería,  Talabartería,  Tiénda 
Almacén,  Ferretería  { 

— DE — 

BERTIN  HERMANOS 
En  existencia  permanente  vehículos  de 
todas  clases  á precios  sin  competencia. 

Nuevo  Cairo— COLONIA 

, 

Hojalatería,  Ferretería  y Almacén 
— DE  — 

MARTIN  REISCH 

Ventas  al  contado  con  el  5%  de  despuen- 
lo.  Precios  fijos.  \ ~ ' 

COLONIA  SUIZA 

ALMACEN,  TIENDA,  FERRETERIA, 
SASTRERIA  Y BARRACA 

— DE  — 

TEODORO  Y GUILLERMO  GREISING 

NUEVA  HELVECIA. 

ALMACEN,  TIENDA  Y FERRETERIA 

— DE- 

SALOMON  Y GUGELMEIER 

Precios  módicos.  Descuento  del  \£/0  al 
contado. 

COLONIA  SUIZA 

HERRERIA  Y CARPINTERIA  SUIZA 

* DE  ^ ' 

JULIO  ALFREDO  FELIX  * 

Se  fabrican  carros  y carruajes.  Especia- 
lidad en  muebles. 

--Artilleros— Dep.  Colonia 

Talleres  de  Herrería  y Carpintería 
— DE  — 

ALRERTO  BROZIA 

v ^ s ~tf+  s • 

Especialidad  en  toda  clase  de  -vehículos 

ESTANZUELA 

' s-c; 

GRAN  TIENDA,  ALMACEN, 

Ferretería,  Zapatei  ía,  Pinturería  y Barraca 
— DE- 
JOSE OTERO  Y ALF-ARO  ' 

Rosario 
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COLONIA 


Frente  á la  Estación 


IMPRENTA  Y LIBRERIA 

—DE  - 

JOSE  ESTRUGH 

Impresiones  rápidas  y esmeradas 
Comercio,  152 — Rosario 

" ' T „ ' 
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